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San Salvador, 06 de Noviembre de 2010 
 
 
Sr. Andrew Petter 
Presidente 
Universidad Simon Fraser 
  
 
Estimado Sr Petter: 
  
Reciba de parte del  “Secretariado  Internacional de Solidaridad Cristiana con América Latina – 
Mons. Romero” (SICSAL) nuestras estima y consideración.  
 
El SICSAL es una red mundial de solidaridad, cristiana y ecuménica,  extendida por 30 países a 
lo largo de todos los continentes. Fue fundado en 1980, después del asesinato de Mons. Romero, 
por  varios  obispos  latinoamericanos  que  quisieron  con  ello  mantener  viva  su  memoria  en 
hechos concretos de solidaridad con los pueblos pobres. 
 
Fieles  a  ese  legado,  hemos  conocido  la  carta  que  Emilie  Smith,  sacerdote  anglicana,  teóloga,  
escritora  y  miembro  de  nuestra  red,  ha  dirigido  a  su  persona  expresando  su  conmoción  y 
horror por  la donación que Goldcopr  Inc.  ha  efectuado a  la Universidad Simon Fraser y,  en  la 
cual, solicita a Ud rechace tal donativo. Como SICSAL estamos de acuerdo con  las razones que 
Emilie Smith argumenta, conocemos, no sólo en Guatemala, sino en el resto de América Latina, 
los  catastróficos  efectos  sociales,  culturales  y mediombientales  que  la  extracción minera  está 
provocando en nuestros queridos países. Para nosotros, la tierra es sagrada, es nuestra madre, 
nos proporciona la vida y riquezas como el agua, el aire, la belleza… Entre estas riquezas, están 
también, los metales preciosos, pero, no los queremos extraer envenenado la tierra, el agua, los 
animales y nosotros mismos; ese es el precio que las grandes empresas mineras (especialmente 
las canadienses) nos ofrecen y con el cual nos quieren engañar.  
 
Ofrecemos  nuestros  servicios  para  que  Usted,  profesores,  estudiantes  o  familias  de  la 
Universidad  Simon  Fraser  puedan  visitar  Guatemala,  constatar  los  irreparables  daños  que 
Goldcorp  está  causando;  ojalá  pudiéramos  establecer  con  Ustedes  (como  tenemos  con  otras 
universidades)  un  programa  de  intercambio,  humano  y  académico,  que  permita  conocer 
nuestros países desde la mirada de los pobres.  
 
 Deseamos a Usted una gestión exitosa al frente de la Universidad, sirviendo desde lo académico, 
lo científico y la investigación a la globalización de la justicia, el respeto del medio ambiente y el 
intercambio respetuoso entre los pueblos. 
 

La riqueza natural de América Latina y El Caribe experimentan 



hoy una explotación irracional que va dejando una estela de dilapidación, 
e incluso de muerte, por toda nuestra región. En todo 

ese proceso, tiene una enorme responsabilidad el actual modelo 
económico que privilegia el desmedido afán por la riqueza, por 

encima de la vida de las personas y los pueblos y del respeto racional 
de la naturaleza. La devastación de nuestros bosques y de 

la biodiversidad mediante una actitud depredatoria y egoísta, 
involucra la responsabilidad moral de quienes la promueven, porque 

pone en peligro la vida de millones de personas y en especial 
el hábitat de los campesinos e indígenas, quienes son expulsados 

hacia las tierras de ladera y a las grandes ciudades para vivir 
hacinados en los cinturones de miserias… Lo mismo 

hay que alertar respecto a las industrias extractivas de recursos 
que, cuando no proceden a controlar y contrarrestar sus efectos 

dañinos sobre el ambiente circundante, producen la eliminación 
de bosques, la contaminación del agua y convierten las zonas explotadas 

en inmensos desiertos.  (Documento de los Obispos Latinoamericanos en Aparecida. 473) 
 

“¡¡Toda mina, contamina!!”, 
 
Atentamente: 
 
 
 
 
Sheny Vásquez               Armando Márquez Ochoa 
Secretaría Guatemala            Secretaría El Salvador 
 


